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Inflación se desaceleraría

• Alza ha obedecido a aumentos en servicios 

Patricia Leitón pleiton@nacion.com 
El fuerte crecimiento que muestra la inflación en la primera parte del año se frenará un poco en los próximos meses, según coinciden economistas, el Gobierno y el Banco Central.

A mayo de este año el indicador de los precios al consumidor fue un 13,26% más alto que el registrado en mayo del 2000, una cifra que se aleja bastante de la meta del Banco Central de terminar el año con una variación del 10%.

Sin embargo, el origen del actual crecimiento se encuentra en los servicios cuyo precio está fijado por ley y no en excesos de demanda de bienes por parte de la gente o a la política monetaria del Banco Central. 

Si se separan del resto los productos cuyos precios están fijados por ley, se nota que los primeros crecen a un ritmo que duplica a los segundos.

Los bienes y servicios "regulados" incluyen agua, teléfono, gas, diesel, gasolina, taxi, arroz y autobús.

Los costos de algunos de estos servicios tenían, a febrero, hasta más de un año sin ajustarse. Por ejemplo, la tarifa por agua tenía casi dos años sin variantes.

Los no regulados son el resto de los 255 bienes y servicios que se incluyen en la canasta para medir el indicador de precios al consumidor.

Expectativas

El hecho de que los fuertes ajustes en los servicios públicos no se darán en el resto del año es lo que hace pensar a varios economistas que en los próximos meses el ritmo de crecimiento bajará.

Esto no significa que los precios bajarán, sino que el ritmo de su crecimiento será menor.

Con esta visión coinciden Eduardo Lizano, presidente del Banco Central; Ronulfo Jiménez, asesor de Gobierno; Félix Delgado, de la firma Consejeros Económicos y Financieros; Luis Mesalles de la empresa Ecoanálisis, y Rónald García, director de la Escuela de Economía de la Universidad de Costa Rica.

El investigador Helio Fallas consideró que debería existir mayor coordinación entre la política monetaria, fiscal y los ajustes en las tarifas de los servicios públicos.

Un repunte como el actual, añadió, influye mucho en las expectativas de las personas.

Dijo que él preferiría que los ajustes se hicieran graduales y no de una sola vez.

Leonel Fonseca, regulador general, explicó que los ajustes se hacen cuando las empresas los solicitan y, aunque la Autoridad Reguladora de los Servicios Públicos (Aresep) puede hacerlos de oficio, prefiere esperar la decisión de las entidades.

Según Fonseca por ahora no hay más ajustes pendientes.

Devaluación y tasas

La discusión sobre qué podrá pasar en la segunda parte del año con la inflación llama la atención de los economistas, porque eso influirá en la devaluación y las tasas de interés.

Según la regla que aplica el Banco Central, la devaluación nacional debe ser acorde con la diferencia entre la inflación interna y la externa.

Por lo tanto, si la inflación interna crece y la externa se mantiene constante, se amplía el porcentaje que debe devaluar.

Una devaluación más alta hace más atractivas las inversiones en dólares respecto a las de colones.

Para Jiménez, el hecho de que el incremento actual del índice de precios se deba a aspectos puntuales y no recurrentes "implica que no sea necesario hacer cambios en la política de tipo de cambio o de tasas de interés".

Delgado, por su parte, opinó que los aumentos puntuales del primer semestre posiblemente afectarán otros precios y complican la posibilidad de que el Banco Central alcance la meta de una inflación del 10%.

García y Mesalles coincidieron en que la inflación anual al final de año rondará el 11%.

Y "bajo el criterio de la diferencia de inflación debería ajustar un poco más la pauta de devaluación", comentó Delgado.

A mayo la inflación acumulada fue del 6,34% y la anual (mayo del 2000-mayo del 2001) fue del 13,26%.

El Central estimó a comienzos de año un inflación anual del 10 por ciento y una externa del 3,6 %, por lo que la devaluación es del 6,4%, la diferencia entre esos dos indicadores.

Ahora el Central revisa estas metas y en julio anunciará si las cambia o no.

Por ahora, Lizano ha insistido, tal como lo hizo el viernes pasado en una conferencia de prensa, que las tasas para ahorros en colones no subirán e incluso podrían bajar y la devaluación se mantendrá en el ritmo actual.

"Si yo fuera el presidente del Banco Central me aguanto un poco para ver qué podría pasar; me preocupa más lo que está pasando en el sector fiscal", comentó García.

Un sector delicado

Si el sector fiscal se complica, las esperanzas de una inflación del 10% se alejan más.

La semana pasada el ministro de Hacienda, Leonel Baruch, advirtió del deterioro que puede sufrir el faltante fiscal por atender, como ya lo ha afirmado la Sala Constitucional, los gastos que distintas leyes señalan.

El Ministro presentó el viernes pasado una propuesta a la Asamblea Legislativa para eliminar las leyes que contienen destinos específicos de gasto con fondos públicos.

Para Fallas, si el Gobierno no ataca las causas de la inflación al Banco Central no le quedará más camino que subir las tasas.

